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	Mi querido/a lector/a aquí tienes a Elizabeth Moore, la tercera hermana de la saga las hermanas Moore. Espero que adores su historia.

	Un beso enorme de vuestra Dama. (25/08/2020)

	 


Para mi hermana Isabel, la pequeña del clan Jiménez.

	 


«Una mujer Arany olvidará el pasado cuando encuentre al hombre que le haga soñar con el fuego. Desde ese momento, todo aquello que vivió desaparecerá de su mente y centrará su existencia en amarlo hasta la llegada de su muerte».

	Sophia Moore.
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	Londres, residencia Moore, mayo de 1880.

	 

	Elizabeth bajó las escaleras de su hogar conteniendo la respiración. Debía hacer el menor ruido posible para no alertar a su familia de la pequeña escapada que se disponía a hacer. Si la descubrían, su madre la castigaría y su padre volvería a sermonearla sobre la moralidad y el honor. Cogió el pomo de la puerta y miró hacia el interior de su hogar. Cuando se marchara, añoraría el alboroto que provocaban sus hermanas, incluso la compañía de estas. Pero había llegado el momento de finalizar una etapa de su vida y comenzar otra. ¿Cómo se tomarían sus padres la propuesta? Bien, pues el sueño de estos era casar a sus cinco hijas con buenos maridos. Archie lo sería. De eso no le cabía la menor duda. Era el hombre perfecto para ella. Además de atento, cariñoso y romántico, aportaría a su familia una buena posición social. No lo amaba por eso. ¡Por supuesto que no! Su amor no tenía nada que ver con el título que ya poseía, sino con la actitud que él le mostraba desde que se conocieron un año atrás. Cada vez que recordaba aquel día, su corazón temblaba de emoción. Nunca imaginó que un hombre como Archie se fijaría en ella. Hasta aquel momento, sus padres siempre insistieron en hacerles entender que encontrar un aristócrata como marido era imposible. Sin embargo, ella estaba a punto de conseguirlo. En breve, se convertiría en una condesa y en la esposa más feliz del mundo.

	Tras cerrar la puerta al salir, se levantó con suavidad la falda del vestido y corrió por el jardín hasta alcanzar el de los Bohman. Era el lugar de encuentro que le indicó en la carta. Le resultó tan maravilloso que le propusiera hablar sobre el futuro de ambos en el mismo sitio en el que se besaron por primera vez, que no podía contener las lágrimas. Emocionada y llena de júbilo, caminó despacio por el sendero hasta que halló frente a ella una figura masculina conocida: Archie, el hombre que le proporcionaría el futuro que nunca esperó, aguardaba su presencia para darle la noticia que tanto deseaba. Le pidió que tuviera paciencia durante los cinco meses que duró su viaje. También le dijo que no lo olvidara y que siguiera amándolo. Elizabeth cumplió todas sus peticiones sin esfuerzo. 

	―¿Archie? ―preguntó al acercarse, aunque sabía que no podía ser otra persona.

	―¡Eli! ―respondió al volverse hacia ella―. ¿Cómo estás?

	Elizabeth se quedó inmóvil, esperando a que extendiera los brazos para recibirla tal como había hecho cada vez que se reunían en secreto, pero no ocurrió. Sus manos continuaron clavadas a la espalda.

	―Bien, ¿y tú? ―continuó hablando pese a que de pronto se le formó un nudo en la garganta.

	―No también como tú ―contestó dibujando sonrisa al repasar su figura con la mirada.

	―Gracias ―dijo ruborizándose. 

	―¿Y tus padres? ¿Qué tal están tus hermanas? ¿Anne se ha recuperado de la muerte de Dick? 

	El nudo se hizo más grande. En aquel instante, casi le impedía respirar. Algo en su interior le advertía que su vida estaba a punto de alterarse, aunque no sería de la manera que ella esperaba. Sin embargo, mantuvo la calma. No deseaba mostrar impaciencia. 

	―Lo hace lentamente. No es fácil perder a la persona a quien se ama ―apuntó mirándolo a los ojos para tratar de descubrir sus pensamientos. 

	―Lo sé ―murmuró, bajando la mirada.

	―¿Qué tal te ha ido? ¿Lograste tu propósito? ―insistió en averiguar sin moverse del sitio. Rezó para que ese cambio de tema en la conversación lo relajara y lo animara a pedirle aquello que anhelaba oír. 

	―Sí. Como bien sabes, madre es capaz de conseguir todo lo que se propone ―señaló con cierto halo de tristeza.

	Sí, lo sabía. La actual condesa de Gharster lograba todo aquello que se disponía. Lo único que aún no había alcanzado era separarlos, pese a sus millones de intentos.

	―¿Qué ocurre, Archie? ¿Por qué eres tan frío conmigo? ¿Por qué me has pedido que nos reuniéramos a escondidas? Pensé que aparecerías en mi casa al llegar. Sin embargo, han pasado tres días desde que me informaron de tu regreso y no he sabido nada de ti hasta ahora ―soltó al fin.

	―Quería hablar contigo y he tardado todo ese tiempo en encontrar las palabras adecuadas. Eli, es imprescindible que escuches la verdad de mi boca antes de que la noticia se extienda por Londres ―habló con el tono de voz que utilizaba un noble con más de dos décadas ostentando un título cargado de poder y juicio.

	Las piernas empezaron a temblarle, al igual que las manos y la barbilla. El nudo en la garganta desapareció porque los latidos de su corazón fueron tan fuertes que lo eliminaron sin dificultad. Pese a esa inquietud, continuó serena. Muchas parejas, cuando llegaba el momento de comprometerse, tenían dudas. Sin embargo, ella necesitaba mostrarle con su tranquilidad que todo marcharía bien, que nada malo les ocurriría mientras estuvieran juntos y se amaran. Sus padres, por ejemplo, habían sido capaces de afrontar mil infortunios con su amor y respeto. Ella misma los definía como el matrimonio perfecto.

	―¿Qué noticia? ―dijo frotándose las manos debido a la desesperación.

	―Esto no es nada fácil para mí. Te quiero y te aseguro que ninguna mujer ocupará mi corazón. Pero…

	―¿Pero? ―lo interrumpió levantando el mentón y aguantando las lágrimas que deseaban brotar.

	―Madre ha decidido que me case con lady Ripher, la hija del barón de Wesberny ―explicó después de mirarla a los ojos.

	―Bueno, ambos somos conscientes de que nunca le agradó nuestra relación. Mi familia siempre ha sido muy poco para ella ―comentó con inquina―. Aunque imagino que te habrás negado, ¿verdad? 

	Archie dio un paso al frente y le cogió las manos. El silencio que se formó mientras eso sucedía a Elizabeth le resultó eterno.

	―No puedo contradecirla. Está muy enferma y el médico que la visitó insistió en que no debía alterarse. Según parece, cualquier sobresalto le causaría una pronta muerte ―expuso con tristeza.

	―Mi padre puede confirmar ese diagnóstico ―ofreció con rapidez―. Sabes que es uno de los mejores médicos de la ciudad. Supongo que el señor Flatman podría acompañarlo. Estoy segura de que entre los dos buscarán la medicina adecuada para eliminar esa extraña y terrible dolencia. No hay nada mejor que tener un médico en la familia para luchar contra la muerte ―comentó sosegando las ganas de gritarle que era un idiota si creía que su madre moriría por llevarle la contraria. ¿No era consciente de que se trataba de una argucia para obtener lo que deseaba?

	―Eres tan buena ―dijo Archie besándole las manos―. Sé que no me merezco ni tu amistad ni tu compasión después de todo. 

	―¿Después de qué? ―insistió en saber―. Los cinco meses han pasado y he cumplido todo lo que me pediste. Al fin has regresado convertido en un conde y podemos tener la vida que ambos hemos soñado desde que nos conocimos. 

	―Eli… No me hagas esto más difícil, te lo suplico ―le pidió.

	―No es difícil, es solo determinación. Si decides convertirme en tu esposa, nada ni nadie ha de entrometerse en la decisión que tomes ―aseveró con exigencia.

	―Pero ya no hay vuelta atrás ―suspiró. Luego, se retiró de su lado y miró al cielo―. Antes de regresar a Londres, le propuse matrimonio a Penelope y ella aceptó. En veinte días, se celebrará la boda. Esa es la notica que necesitaba darte.

	―¡Archie! ―exclamó horrorizada―. ¿Cómo has sido capaz de hacerme esto? ¿Has olvidado tus juramentos de amor? ¿Qué ocurrirá con nuestros sueños? ¿Qué ocurrirá conmigo? 

	―Lo sé, Eli. Y te prometo que, si pudiera volver atrás en el tiempo, jamás te habría tocado ―señaló con aparente tristeza. 

	¿La habría tocado? ¿Así resumía él todas las veces que hicieron el amor? ¿Dónde estaban sus tiernas palabras? ¿En qué lugar de su corazón encerró las promesas que le hizo cada vez que estuvieron juntos? Elizabeth sintió cómo perdía la energía. Si no buscaba pronto un lugar donde apoyarse, caería al suelo y su humillación aumentaría.

	―Pero yo te quiero, Eli. Te prometo que… ―insistió en aclararle al mirarla de nuevo. Sin embargo, no continuó hablando al ver que ella levantó una mano para hacerle callar y se apoyaba en el tronco de un árbol con la otra. 

	―Si de verdad me quieres, marchémonos. No seríamos la primera pareja que, tras la decisión de sus padres, huyen a Gretna Green para casarse en secreto.

	―He dado mi palabra ―comentó Archie enderezando la espalda y sacando pecho.

	―A mí también me la diste ―le recordó mirándolo con los ojos entornados.

	―Pero no es lo mismo. Si me marcho contigo, humillaré a la hija de un barón y me convertiré en un paria ―expuso con solemnidad.

	―¿Cómo dices? ―preguntó abriendo los ojos como platos al tiempo que se volvía hacia él―. ¿Te preocupas por su humillación y no haces referencia a la mía? ―tronó.

	―Eli, compréndeme. Tu familia no es noble y estoy seguro de que…

	―¿Mi familia? ¿Acaso crees que ellos se tomarán la noticia con agrado? ¡Los avergonzaré, Archie! ¡Los conduciré a la ruina! ―prosiguió alterada.

	―Pero ellos no tienen por qué saberlo. Seguro que si lo mantienes en secreto nadie lo descubrirá y podrás conseguir un buen esposo. Tu belleza te hará superar ese ligero contratiempo ―insistió. 

	―¿Ligero contratiempo? ¿Así resumes mi entrega a ti? ―gritó enloquecida.

	―No te alteres. Debes relajarte y asumir la noticia con estoicismo. Desde que nos conocimos, sabíamos que esto podía ocurrir.

	―Pero jamás pensé que te rendirías sin luchar ―aseveró mirándolo con fiereza.

	―He luchado, pero no he salido victorioso ―explicó.

	―Si de verdad me amas, no estarías diciéndome esas tonterías. 

	―Te he dicho que te amo y que mi corazón siempre te pertenecerá. ¿Eso no te indica nada? 

	―No.

	Durante unos momentos se quedaron mirándose en silencio. Elizabeth encolerizó al no hallar en los ojos que adoró valentía, sino resignación. Archie acataba el destino que le propuso su madre sin luchar por su amor. O tal vez no la amaba, porque si lo hiciera, en ese instante emprenderían un viaje hacia Gretna Green para casarse. Sus padres habían hecho algo similar cuando Jovenka se opuso a la unión de su nieta con un gajo. Sin embargo, su padre no se dio por vencido y su madre tampoco. Esa reflexión la enfadó aún más. Tanto tiempo pensando que él era el hombre de su vida, que sería capaz de enfrentarse a cualquier problema para tenerla a su lado y descubría la terrible verdad. Una horrorosa y desagradable. 

	―¿Es tu última palabra? ―preguntó tras tomar aire.

	―Es la única que puedo darte porque no me parece correcto ofrecerte el puesto de amante. No lo veo adecuado. Te quiero demasiado para humillarte de esa forma ―dijo para contentarla.

	Todo a su alrededor se volvió rojo debido a la ira. ¿Amante? ¿En eso se había convertido? Algo extraño sucedió en Elizabeth, algo que ella no supo definir. Notó una inmensa fuerza recorrer su cuerpo y la temperatura de este aumentó, como si permaneciera en el interior de una hoguera. ¡Hasta vio las llamas surgiendo del mismísimo suelo! Era como si la tierra se hubiera abierto bajo sus pies y el fuego del infierno la envolviera y protegiera.

	―Eres el hombre más aborrecible que he encontrado en mi vida. Jamás pensé que mi amor por ti pudiera transformarse en odio en un solo segundo ―comentó tan enfurecida, que su voz sonó fantasmal, aterradora―. Puedes marcharte. La noticia la he recibido. Solo espero que la sangre que fluye por mis venas destruya todo aquello que te haga feliz ―lo maldijo en mitad de una vorágine de sobrecogedores sentimientos―. Vendrás a mí. De eso estoy segura, pero yo amaré a otro hombre. Te verás solo, Archie Whatson, conde de Gharster, solo y amargado ―añadió antes de girarse y regresar a su hogar.

	Nunca había sentido tanto odio hacia una persona. Nunca se sirvió del maligno poder de su sangre zíngara para utilizarlo contra alguien. Nunca pensó que ella era una verdadera Arany hasta que notó cómo brotaba de su interior la maldad que tuvo Jovenka hacia su propia familia. Pero él se merecía toda la crueldad del mundo y su madre… 

	Elizabeth se paró en mitad del jardín de su hogar, apartó las lágrimas del rostro con las palmas de sus manos y miró al cielo. 

	―Sé que me observas y que me pides que me rinda a lo evidente. ¡Pues aquí me tienes! ―gritó. Se arrodilló y cogió una rama seca del suelo. Con esta, se rasgó las manos hasta que le brotó sangre. A continuación, las apoyó sobre la tierra y dibujó en el suelo un círculo―: Cuidaré de tus hijas y de las hijas de estas. Llenaré el mundo de color mientras mi corazón y mi alma permanecerán tan oscuras como esta noche. ―Tomó aire y dejó que las lágrimas siguieran vagando por su rostro―. Invoco a mi sangre, esa que ahora mismo siento correr por mis venas. La necesito para destruir a quien me ha destruido, para matar a quien me ha matado, para dar tiniebla a quien me ha metido en ella. Lucharé por alcanzar un propósito, pisaré a todas las personas que se pongan en mi camino y saborearé mis victorias. Que viva en mí la sangre que he rechazado mil veces y la única que en verdad necesito. Hazla fluir en mi interior, te doy mi cuerpo y mi alma porque nunca me han pertenecido. ―Cogió dos puñados de tierra y los lanzó al aire―. Tu voluntad es la mía. 

	Elizabeth permaneció arrodillada hasta que terminó su rezo. Después se levantó, se limpió las lágrimas del rostro con los puños del vestido y caminó hacia la entrada con una entereza sobrenatural. Al cerrar la puerta, sonó un trueno e inmediatamente comenzó a llover. Durante siete días, los habitantes de Londres no vieron la luz del sol. 

	 


I
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	Londres, 15 de diciembre de 1883.

	 

	―¿Han llegado? ―preguntó Josh desde lo alto de la escalera.

	―No ―dijo Madeleine tras mirar de nuevo por la ventana.

	Estaban tan ansiosas por la visita de Mary que cada vez que se encontraban de frente gritaban. La segunda de las hermanas Moore se marchó a principios de abril del año anterior a Alemania y volvía para presentarles a Kerstin, la hija del matrimonio, que nació a finales de junio. Como era lógico, todo el mundo deseaba conocerla y confirmar las aclaraciones de Mary. Esta, en una de las cartas que les envió, explicó que la niña poseía el físico de Philip, pero que no había ninguna duda de que su carácter era Moore. Randall lloró al terminar de leerla y Sophia se mantuvo sentada en su sillón rezando a Morgana para agradecerle el feliz alumbramiento.

	―¡La espera me está matando! ―resopló Josephine frotándose el rostro―. ¿Tendré tiempo para coger una pistola? Seguro que me calmaré si salgo al jardín y disparo a todo lo que encuentre. 

	―Estás castigada ―contestó Madeleine abriendo los ojos como platos―. Por si no lo recuerdas, nuestros padres aún no se han recuperado de tu último incidente.

	La boca de Josh dibujó una enorme sonrisa al rememorar aquel día. Si él no se hubiera atrevido a vigilar su casa como un ladrón, no habría disparado al árbol para asustarlo. Todo el mundo creyó que se salvó gracias a la protección de Morgana, pero se equivocaron. Si ella hubiese querido matarlo, lo habría hecho. Sin embargo, tras apuntar a su cabeza, giró el cañón del arma hacia el tronco y disparó. Lo único que no supo, hasta que ocurrió, fue que la corteza, donde impactó la bala, se haría añicos y que una docena de pequeñas astillas se clavarían sobre su mejilla derecha. Cuando escucharon un tremendo grito, al quejarse por las heridas, sus padres corrieron hacia el lugar para averiguar qué había ocurrido. Sophia se asustó tanto, que le temblaron las rodillas y su padre, después de disculparse un millón de veces, lo condujo hacia el interior de la residencia para curarlo. Mientras lo hacía, ella se quedó en la puerta, observando la escena y esperando encontrar una reacción de enfado. No sucedió. Los ojos de Cooper solo mostraron placer al escuchar cómo el médico le indicaba que debía visitarlo todos los días para revisar la evolución de las heridas. Eso la encolerizó, pues dedujo que lo había ayudado a conseguir su propósito: acercarse más a ella. 

	―Yo no tuve la culpa ―se defendió―. Él estaba escondido.

	―¡Por el amor de Morgana, Josh! ¡Casi dejas ciego al hijo del barón de Sheiton! ¿Sabes qué consecuencias habrías sufrido?

	―Padre lo curó y, por lo que sé, sus dos ojos ven perfectamente ―contestó con desdén.

	―Claro… ―suspiró cansada Madeleine―. Pero si le hubieras disparado a la cabeza, lo habrías matado y padre no conoce una medicina que pueda resucitar a los muertos ―insistió.

	―La próxima vez, que llame a la puerta, como hace todo el mundo ―aseveró enfadada.

	―¡Solo paseaba por la calle! ―exclamó horrorizada.

	Josephine no replicó. Se mantuvo en silencio para no continuar discutiendo con su melliza. Tampoco quería explicarle que Eric la espiaba desde que se conocieron en Brighton. Le haría mil preguntas a las que no contestaría. Solo esperaba que su interés por ella desapareciera. Si no lo hacía, deduciría que el buen juicio y la severa prudencia de las que todo el mundo hablaba, eran falsas. 

	―¿Dónde está Eli? ―preguntó Josh para cambiar de tema. 

	―Aún no ha salido de su alcoba ―respondió Madeleine triste―. Parece que los dolores de cabeza perduran. 

	―¡Al cuerno! ―exclamó girándose hacia el pasillo―. ¡No voy a permitir que estropee también este momento! ―añadió corriendo hacia la puerta de la habitación.

	Madeleine miró horrorizada a su hermana. Si la sacaba de allí por la fuerza, el día empeoraría. Su madre les advirtió que debían dejar a Elizabeth tranquila, que se había convertido en una crisálida y que cuando decidiera salir, lo haría en forma de mariposa. Sin embargo, Josephine se había empeñado en rajar ese pequeño capullo y sacarla a la fuerza en plena metamorfosis.

	―¡No! ―gritó Madeleine subiendo las escaleras tan deprisa como podía―. ¡No le hagas nada! ―añadió.
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	Elizabeth terminaba de arreglarse el recogido de su cabello cuando escuchó los pasos de alguien acercándose a su habitación. Supo con rapidez que se trataba de Josh, pues era la única hermana que no caminaba por el hogar, sino corría. Se dirigió hacia la puerta, puso la mano sobre el pomo y al abrir, se la encontró de frente.

	―Venía a por ti ―dijo al verla. 

	Después de revisar el sobrio vestido que lucía su hermana, frunció el ceño. No entendía cómo podía ponerse aquellas prendas tan feas. Ella al menos lucía bonitos colores en sus atuendos masculinos. Pero Eli, desde dos años atrás, exhibía la apariencia de una amargada institutriz y contemplaba el mundo a través de una depresión. 

	―He terminado ―contestó Elizabeth al cerrar la puerta. 

	Nada más. No añadió ninguna frase que explicara su tardanza. Con aquellas dos palabras su hermana debía conformarse. Ese comportamiento tan escueto lo adoptó desde lo ocurrido en la residencia del conde de Burkes. Tragó saliva y caminó por el pasillo al lado de Josh en silencio. De repente, apareció Madeleine. Su rostro mostraba miedo e incertidumbre. ¿Tan mal se veía? Averiguó la respuesta al mirarse en un espejo que había en mitad del pasillo. Bajo sus ojos halló dos sombras oscuras. Su cabello rubio apenas brillaba y el vestido marrón que había elegido no era el ideal para una mujer con la piel tan blanca. Sin embargo, no le importó presentar esa horrible apariencia. Era más, se reconfortó de nuevo. Vestirse de aquella forma acentuaba su rechazo a seguir viviendo. 

	―Creo que acaban de llegar ―anunció Madeleine tras mirar hacia la planta inferior―. Shira está en la puerta y escucho la voz de nuestro padre.

	―¡Al fin! ―exclamó Josephine bajando las escaleras tan deprisa como siempre.

	―¿Sigue doliéndote la cabeza? ―le preguntó al quedarse solas.

	―Sí.

	―¿Quieres darme la mano? Puedo ayudarte a bajar ―se ofreció Madeleine.

	―¡No! ―contestó Elizabeth. 

	No quería que nadie la tocara y mucho menos ella. La pequeña de las Moore había nacido con dos habilidades Arany: las visiones y averiguar el color del alma de las personas. La primera les resultó muy divertida a todas, pues no cesaban de preguntarle qué ocurriría en el futuro. Sin embargo, la segunda no era tan agradable, pues esta le causaba una excesiva timidez. De ahí que siempre llevara guantes cuando salía del hogar o se mantenía alejada de la gente. Si tocaba a una persona tan oscura como ella, la buena salud de Madeleine correría peligro. 

	―Está bien ―murmuró. Pero no se retiró de su lado. Ambas bajaron despacio, en silencio y sin apartar la mirada de la entrada de su hogar. 

	Tras la aparición de su padre, llegó Philip. Una vez que él entró en el hall, miró hacia la planta de arriba y sonrió. Elizabeth supo que recordaba el momento en el que conoció a Mary. Su inesperada presencia en el hogar provocó un revuelo entre las hermanas. ¡Hasta Josephine le apuntó con una pistola! Pero él no se preocupó por un posible disparo sino por los tubos metálicos que Mary le lanzaba mientras le insultaba en alemán. Ella no presenció la escena, porque estaba plantando las nuevas flores que encargó, aunque le explicaron que los ojos de aquel hombre no se apartaron del cuerpo de Mary. 

	―Buenos días, señoritas ―dijo Giesler a modo de saludo―. ¿Cómo están? ―preguntó al acercarse a Madeleine, quien bajó en primer lugar.

	―¡Aparta! ¡Déjame que las vea! ―exclamó Mary achuchando a su marido hacia el lado derecho ―. ¡Eli! ¡Madeleine! 

	Madeleine se lanzó a ella y la abrazó con fuerza. Emocionadas tras el reencuentro, no paraban de sollozar. La pequeña le contó que había aprendido a preparar nuevos postres, que había avanzado en sus clases de piano y que salía a menudo de su hogar acompañada de Shira. Tras dedicarle unas animadas palabras, Mary se apartó de ella y miró hacia la escalera. Sus ojos buscaban con ansiedad a Elizabeth, necesitaba averiguar qué tal se encontraba. 

	A Anne no le agradó lo que vio. 

	―¿Elizabeth? ―le preguntó extendiendo los brazos hacia ella. Cuando se acercó, la abrazó tan fuerte que no le permitió respirar―. ¿Cómo te encuentras? 

	―Sobrevivo ―respondió.

	―¡Es idéntica a su padre! ―dijo Randall al girarse hacia su esposa y observar de nuevo a su nieta―. Aunque por la forma de llorar, no me cabe la menor duda de que es una auténtica Moore. ―Tras esto, se quitó las gafas y se limpió las lágrimas con un pañuelo que sacó del bolsillo de su chaqueta.

	―Ven, Eli. Quiero que conozcas a mi hija ―comentó Mary cogiéndola de una mano y llevándola hasta la pequeña.

	Cuando se colocó frente a la niña, se quedó mirándola durante unos segundos. Observó el contorno de su rostro, el color de sus ojos, la tonalidad de su cabello y la forma de corazón que dibujaban sus labios. En efecto, se parecía mucho a su padre. 

	―Es preciosa ―murmuró.

	De repente, descubrió que todos la miraban expectantes e inquietos. Como si pensaran que en algún momento le haría daño. Dio dos pasos hacia atrás y se enfrentó a esas miradas que le resultaron extrañas, pese a ser de sus familiares. ¿Por qué la contemplaban de esa manera? ¿Sentían tristeza o temor? 

	―Dirijámonos hacia el salón diurno ―dijo Sophia rompiendo el silencio―. Allí estaremos más tranquilos.

	Se hizo lo que pidió su madre. En grupo, caminaron hacia la sala. Al entrar, descubrieron que Shira había encendido la chimenea. Uno a uno se fueron acomodando alrededor de esta y comenzaron a charlar sobre el nacimiento de la niña y sobre Edgar, el abuelo de Philip. Mientras tanto, Elizabeth decidió sentarse en la mecedora que había junto a la ventana para poder sobrellevar el alboroto al que debía enfrentarse. 

	―El lobo se convirtió en un manso cordero ―apuntó Mary refiriéndose al anciano barón―. No se pueden imaginar la de promesas que hemos tenido que hacer para regresar a Londres. 

	―Aun así, no me extrañaría que apareciese en cualquier momento ―apuntó divertido Philip―. Desde que Kerstin nació, se pasa todas las horas del día vigilándola. Por su culpa se han marchado tres niñeras. A todas las regañaba y les decía que no eran apropiadas para cuidar correctamente a su bisnieta ―añadió antes de soltar una carcajada.

	―Sí. La última nos dijo que antes prefería comer estiércol a quedarse una hora más en nuestro hogar ―apuntó risueña Mary.

	En ese instante, Shira llamó a la puerta y todas las miradas se dirigieron hacia esa zona de la habitación. Randall se levantó de su asiento, al igual que hizo el marido de Mary. 

	―¿Sí? ―preguntó Sophia cuando el ama de llaves abrió la puerta.

	―Tienen una visita, señora ―dijo.

	―¿De quién se trata? ―preguntó Randall.

	―Es el señor Giesler ―anunció.

	―¿Mi hermano? ―soltó Philip con una mezcla de sorpresa y emoción. 

	―El señor Martin Giesler ―aclaró Shira.

	―Hazlo pasar ―indicó Sophia. 

	El ama de llaves se giró y regresó al hall. Mientras todos esperaban con entusiasmo la llegada de Martin, Elizabeth miró hacia el exterior recordando la escasa información que tenía de él. Tampoco fue a la boda. Según aclaró Philip, tuvo que ausentarse de Londres dos semanas antes de la ceremonia porque su nuevo trabajo lo reclamaba. Mary añadió que fue un afamado profesor de matemáticas en la Universidad de Oxford y que no entendía el motivo por el que había decidido abandonar una carrera tan próspera. Para terminar con esa conversación, apuntó que vivía en un hostal porque no sabía cuándo debía marcharse de nuevo. Lo describió como persona muy solitaria y que huía del bullicio social. A parte de eso, solo oyó alabanzas sobre el hermano pequeño de Philip. 

	―Buenos días, espero no interrumpir ―dijo Martin al acceder al salón.

	Elizabeth abrió los ojos de par en par cuando oyó su voz y sintió algo extraño brotar bajo su pecho. Había escuchado más de un centenar de voces masculinas, pero ninguna de ellas le causó una sensación tan extraña. Eli levantó las manos hasta que estas se quedaron frente a sus ojos. Las observó confusa al notar un ligero temblor. ¿Regresaba el miedo? ¿Tendría que correr hacia su habitación y resguardarse otra vez? Su corazón comenzó a latir agitado. Podía oír y sentir las palpitaciones retumbando en el interior de su cabeza. El pánico había regresado. Se levantó muy despacio y se giró hacia la puerta para averiguar cómo era el hombre que la había asustado. No pudo saberlo. Su familia lo tenía rodeado. Oyó las exclamaciones entusiastas de Philip, las palabras cariñosas de Mary, las educadas presentaciones y cómo la voz hablaba a las mellizas con cariño. Ella miró a su madre, buscando auxilio. Era la única que aún seguía sentada frente a la chimenea porque Kerstin continuaba en sus brazos.

	―Ni se te ocurra ―murmuró Sophia al adivinar qué pretendía hacer.

	Se quedó de pie, pensando en unas mil formas de enfrentarse a esa llegada, a esa voz, a ese hombre. Sin embargo, su mente se quedó en blanco cuando sus miradas se encontraron y notó un extraño calor surgir desde su vientre. Era como si ella siempre hubiera sido las cenizas frías de una chimenea y al verlo, ese polvo gris se transformaba de nuevo en lo que una vez fue: leños ardiendo.

	―Martin, quiero presentarte a mi hermana Elizabeth. Es la tercera de las Moore ―comentó Mary mientras lo acompañaba hasta ella.

	El cielo cayó a sus pies cuando lo tuvo cerca. Era tan alto como Philip, pero no poseía su corpulencia. Lucía una melena rubia algo despeinada, no se había anudado correctamente la corbata, ni abrochado bien los botones del chaleco. Tal vez las prisas le hicieron olvidarse del tercer ojal de este. Unas lentes redondas intentaban ocultar el color azul de sus ojos. Una larga y espesa barba, posiblemente porque no había visitado un barbero en varios años, escondía la forma de su mandíbula. De repente, sus labios se alargaron para dibujar una sonrisa. Fue un gesto tierno e incluso infantil, pero a Elizabeth la dejó sin respiración.

	―Elizabeth, te presento a Martin, el hermano pequeño de Philip ―comentó Mary colocándose tan cerca de ella que podía escucharla inspirar. 

	―Encantado de conocerla, señorita Moore ―dijo mirándola a los ojos y no al cuerpo, como siempre hacían los hombres al hablarle.

	―Eli… Eliza… Elizabeth ―respondió levantando la mano derecha muy despacio, como si le pesara mil toneladas.

	―Elizabeth ―comentó Martin tras cogerle esa mano y besarle en los nudillos―. Es usted la encargada de cuidar el jardín, ¿cierto?

	No pudo hablarle. Se había quedado sin palabras.

	―Sí ―afirmó con rapidez Mary creyendo que, en cualquier momento, su hermana correría hacia su alcoba asustada―. Te encantan las flores, ¿verdad?

	―Sí ―dijo ella al fin.

	―A mí también, pero no sé cuidarlas ―apuntó dibujando otra enorme sonrisa―. Aunque puedo ayudarla si alguna vez necesita unos cálculos para averiguar qué plantas crecerán más hermosas que otras ―continuó divertido.

	―Se los pediré ―le respondió.

	Todos se quedaron boquiabiertos cuando ella no regresó a su habitación. La sorpresa aumentó cuando pasó el tiempo y no oyeron el eco que provocaban los pasos de Elizabeth al huir. Se quedó allí para almorzar e incluso tomó el té en el jardín con ellos. Los Moore estaba tan perplejos por su actuación que hubo momentos en los que la niña lloró y ni siquiera la escucharon. Pese a mantenerse en un tímido segundo plano, Elizabeth seguía a Martin como un marinero avanza hacia mar adentro buscando el canto de una sirena. Al final, todos terminaron creyendo que las teorías aritméticas del joven Giesler fue el motivo por el que no regresó a su alcoba. Sin embargo, Eli no prestó atención a todas esas exposiciones que provocaron más de un bostezo en Josh. Ella solo quería escuchar la dulce voz. Porque el tono que empleó Martin para hablar le pareció tan relajante y placentero, que deseó escucharlo el resto de su vida. 

	 


II
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	Londres, 15 de febrero de 1884.

	 

	Abrió los ojos y se desperezó con lentitud. Por suerte, las pesadillas habían desaparecido y en sus sueños solo halló paz. Apartó la sábana, se sentó y percibió la tranquilidad que desprendía el interior del hogar. Su madre y las mellizas habían salido temprano esa mañana hacia la residencia de Anne. Según su padre, el parto se acercaba y ninguna estaba dispuesta a perderse el nacimiento del segundo Bennett Moore.

	Elizabeth apoyó los pies en el suelo y se levantó. Antes de reunirse con ellas, debía preparar los crisantemos para llevarlos a la floristería. Dos semanas atrás, pactó con la señora Spelman la venta de todas sus flores. Su padre lo denominó entretenimiento y ella esperanza. Mientras caminaba hacia la ventana para apartar las cortinas y contemplar el nuevo amanecer, meditó sobre el cambio que había dado su vida desde el regreso de Mary. Además de no tener aquellos sueños repulsivos, recobró la fuerza para salir de su habitación, de su hogar y andar por las calles con la cabeza alta. No entendía, ni podía explicar, el motivo de esa transformación. Parecía que su parte zíngara había resurgido de las cenizas para animarla a seguir viviendo. Fuera el motivo que fuese, se sentía feliz consigo misma. 

	Cogió con ambas manos las cortinas, las descorrió hacia el lado derecho y miró a través de la ventana. Amaneció nublado y, por el ajetreo que observó en las ramas de los árboles, hacía viento. Como si sintiera el frescor del exterior, se alzó el cuello de su camisón. No tenía frío. En realidad, su cuerpo había alcanzado una temperatura demasiado alta, como si tuviera fiebre. Pero tampoco estaba enferma. Era la primera vez en su vida que se encontraba tan rebosante de salud. Confundida por esa sensación extraña, empezó a moverse para dirigirse hacia el baño. Sin embargo, se detuvo al observar por el rabillo del ojo un movimiento en el exterior de su hogar. 

	Alguien, aprovechando el viento, hacía volar una cometa roja. Pero daba la impresión de que esta se hallaba descontrolada; pues iba de un lado a otro a merced de la brisa. De repente, comenzó a hacer círculos y después se dirigió hacia ella como si fuera el proyectil de una bala. Elizabeth cerró los ojos, asustada al imaginar el impacto que esta tendría en el cristal, pero los abrió al no escuchar nada. Apoyó las manos en el alféizar y la frente en el vidrio, intentando averiguar hacia dónde se había marchado y a quién pertenecía. Entonces, la cometa volvió a aparecer ante sus ojos; en esta ocasión sobrevolaba algo más tranquila. Su mirada no se apartó de ese juguete infantil y siguió observándola hasta que se enredó en la rama de uno de los árboles que rodeaban la antigua residencia de los Bohman. 

	Su curiosidad creció cuando descubrió una figura masculina muy alta caminar hacia ese árbol. ¿Se trataría de un sirviente o el padre del niño? ¿Quién serían los nuevos vecinos? Todo el mundo hablaba sobre la venta de la vivienda, pero nadie conocía el nombre de su nuevo propietario. Durante los dos meses anteriores, observaron a media docena de hombres trabajar en el interior de esta, pero ninguno parecía el dueño. Pegó aún más la frente al cristal para ver quién era la persona que se dirigía hacia la cometa. Un caballero alto, en mangas de camisa y rubio. Fue lo único que pudo ver porque este le daba la espalda. La necesidad de conocer quién sería aquel extraño aumentó así que quitó el pestillo y abrió la ventana. 

	Su cabello rubio, largo y suelto se movió debido al viento. Elizabeth se inclinó hacia delante hasta que contempló el rostro de quien merodeaba por el jardín. Sus ojos azules se abrieron de par en par al descubrir que era Martin, el hermano de Philip y el hombre de voz suave y cariñosa. ¿Qué pretendía hacer? ¿Deseaba escalar el árbol? Sus labios dibujaron una enorme sonrisa al ser consciente de que el joven matemático no era tan diestro trepando árboles como Josephine. Martin, antes de encajar un pie en la corteza, cerraba los ojos, como si calculara la distancia exacta para no caerse. Luego los abría y aseguraba la punta del zapato en la zona que pensó adecuada. Tardó más de diez minutos en sentarse sobre la gruesa rama que había bajo la cometa. Tras confirmar que esta era segura, alargó las manos hacia arriba, intentando tocar la cuerda con la punta de los dedos. 

	En el tiempo que dura un parpadeo, Eli fue testigo de cómo se partió la rama dónde se sentaba. Rápidamente, Martin se impulsó hacia arriba, agarrándose a la rama que tenía sobre la cabeza, mientras sus piernas no dejaban de moverse al no tocar el suelo. El pobre parecía un mono haciendo un espectáculo de circo. Una vez que saltó, y dejó de estar en peligro, Elizabeth regresó al interior, cerró la ventana y soltó una sonora carcajada. Al escucharse, se llevó las manos hacia la boca y enmudeció. Llevaba sin oír el sonido de su risa desde aquella noche…

	―¿Señorita Elizabeth? ―preguntó Shira detrás de la puerta―. ¿Está despierta? 

	―Sí, puedes pasar ―dijo mientras se dirigía al baño. 

	―Su madre y sus hermanas no están en casa. Han salido hace un par de horas ―le explicó al tiempo que estiraba las sábanas.

	―Lo sé ―respondió echándose agua en el rostro. 

	Apoyó las manos sobre ambos lados del tocador de cerámica y se miró en el espejo. Sus ojos seguían brillando. Tampoco estaban las sombras oscuras rodeándolos y su piel desprendía un increíble lustre. ¿Qué le había ocurrido para que su cuerpo se sintiese así de bien? ¿Por qué había dejado de abrazar la soledad y la oscuridad? 

	―La señora me dijo que usted se reunirá con ellas ―continuó hablando el ama de llaves desde el interior del dormitorio.

	―Pero antes he de arreglar los crisantemos ―expuso apartándose del tocador. Cogió un paño, se secó el rostro y luego se dirigió hacia Shira.

	―Hace una mañana espantosa. El viento no se calma y le resultará imposible llevar un elegante sombrero ―explicó la mujer mirándola con los ojos entornados al descubrir que salía del baño sonriente.

	―En ese caso, no lo llevaré ―le respondió sin borrar la sonrisa. 

	―¿Qué vestido desea ponerse? 

	Aunque la pregunta parecía sencilla, no lo era. Le resultó una tortura desprenderse de todos los vestidos que llevó durante tanto tiempo. Sin embargo, al recobrar la energía, revisó su antiguo guardarropa y lo tiró prácticamente todo. Ya no era la mujer que se ocultaba en la oscuridad sino la que buscaba luz. Por ese motivo, visitó a la modista que atendía a su familia desde una década atrás y adquirió varios nuevos. No eran tan austeros como los que guardaba Mary, pero tampoco tan descocados como los que regaló a las prostitutas que encontró en Whitechapel. La nueva Elizabeth mostraba una imagen distinta donde la elegancia no estaba reñida con la discreción y moralidad. 

	―Uno de mañana ―decidió caminando hacia la ventana. Observó de nuevo el jardín. Sus ojos buscaban la silueta del hombre que había reconocido, pero ya no estaba. Él y su cometa roja habían desaparecido.

	―¿Alguno en especial? ―insistió Shira.

	―¿Qué le parece el morado? Hará juego con el color de los crisantemos que le llevaré a la señora Spelman ―decidió.

	―Me parece perfecto ―contestó feliz―. No tardaré en regresar con él ―añadió antes de salir.

	Una vez que Shira abandonó la alcoba, miró de nuevo al exterior. ¿Sabrían sus padres que Martin era el nuevo dueño? Y si era así, ¿por qué no le habían dicho nada? Intrigada, se apartó de esta y se dirigió otra vez al baño. Debía coger el peine y desenredarse el cabello antes de que llegara su ama, de lo contrario, tardaría horas en quitarle los nudos. Sin dejar de cepillarse los largos mechones dorados, recordó la escena de Martin en el jardín. ¿Por qué hacía volar una cometa? ¿Añoraría su niñez? Según Philip, habían sido muy pobres y no gozaron de la vida que debieron llevar los descendientes directos de una familia noble alemana. 

	―Veo que se ha desenredado el cabello ―comentó Shira al encontrarla en mitad de la habitación con la mirada clavada en la ventana.

	―Sí. ―Fue lo único que dijo antes de girarse hacia ella y comenzar a vestirse.
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	Una hora después, Elizabeth salía del invernadero portando en sus manos diez enormes ramos de crisantemos. Había tardado demasiado en escoger las flores con la misma cantidad de pétalos y la misma longitud en sus tallos. Los clientes, según le advirtió la señora Spelman, miraban ese tipo de detalles antes de comprarlos. Si observaban que dentro del ramo había un tallo más pequeño que los demás o una flor con menos hojas, lo descartaban al momento o regateaban el coste por uno muy inferior.

	Con las flores en las manos y sin poder ver qué había frente a ella, caminó despacio hasta colocarse en mitad del jardín. En ese momento escuchó unos pasos acercándose. Se puso nerviosa y le temblaron tanto las manos que los ramos comenzaron a moverse peligrosamente. Tomó aire para tranquilizarse, los apartó un poco de su rostro y el temblor desapareció al descubrir quién había accedido a su jardín.

	Ya no hubo viento, ni nubes grises, ni temblores, ni miedos… Solo halló luz y tranquilidad. 

	Martin se había peinado, se había puesto un chaleco azul claro con los botones bien abrochados, una corbata negra y una chaqueta del mismo color. Aunque ella no reparó en su aspecto físico, o en preguntarse el motivo por el que seguía ocultando su rostro bajo una larga barba. Elizabeth lo miró a los ojos, tal como hizo él. 

	―Buenos días, Elizabeth. ¿Puedo ayudarla? ―preguntó extendiendo las manos hacia ella.

	―Señor Giesler ―dijo moviendo los ramos de derecha a izquierda para verlo mejor. 

	―Martin, por favor. Me gustaría que ambos nos tuteáramos o, por lo menos, que nos llamemos por nuestros nombres de pila. Recuerde que su segunda hermana y mi hermano están casados ―le pidió esbozando una leve sonrisa.

	―Martin ―dijo su nombre exhalando todo el aire que contenía en los pulmones. 

	―¿La ayudo? Creo que tiene serios problemas con la capacidad de sus brazos y el volumen de los ramos ―insistió.

	―No quiero molestarlo ―declaró un tanto perpleja por la forma que tuvo de describir el hecho de que sus manos no podían agarrar tantas flores. 

	―No es ninguna molestia ―aseguró mientras cogía la mitad de los ramos―. Estoy encantado de ayudarla. ¿Qué pretende hacer con tantas flores? ¿Las pondrá en alguna tumba? ―preguntó mirándolas intrigado.

	―He de llevarlas a la floristería de la señora Spelman ―explicó dibujando una pequeña sonrisa al escuchar tal ocurrencia por su parte. ¿Acaso Martin Giesler no podía pensar como el resto de seres humanos? 

	―¿Las llevaba en brazos hasta allí? ¿Por qué no ha pedido un carruaje? ―dijo abriendo tanto los ojos, que se hicieron más grandes que los cristales de sus lentes.

	―No está lejos. Puedo ir andando sin cansarme. Además, me apetece mucho andar. He estado demasiado tiempo encerrada ―indicó mirando al final de la calle. 

	―Entonces, le ruego que me permita que la acompañe ―determinó Martin sin esperar una negativa.

	―¿No le robaré tiempo? Seguro que tiene mil cosas que hacer. 

	―Le aseguro que no tengo nada urgente y será un honor para mí acompañarla en ese largo paseo ―declaró añadiendo otra sonrisa al tiempo que iniciaba la marcha―. ¿Sabía que los crisantemos se llaman en latín Chysanthemum? ―preguntó al atravesar la verja del jardín. 

	Al no escuchar una respuesta, se giró hacia la muchacha y la miró extrañado al descubrir que permanecía a dos pasos por detrás de él. No dijo nada, tan solo se quedó parado hasta que Elizabeth comprendió que no se movería hasta que se colocara a su lado.

	―No ―contestó ella al fin. 

	No le salían las palabras por el desconcierto. Dos meses antes, habría tirado las flores al suelo y habría corrido hasta su alcoba para resguardarse. Sin embargo, en ese instante no sentía la necesidad de huir. Su voz y la ternura que expresaba al hablar la calmaban tanto que parecía haberse tomado una taza de láudano. A ese bienestar debía añadir la cortesía que le mostró, pues muy pocos caballeros aceptaban que las mujeres caminaran a su mismo nivel salvo que estuvieran en pleno cortejo. 

	―Su género tiene alrededor de treinta especies ―seguía el monólogo Martin―. La familia de estas flores es la Asteraceae, y son nativas de Asia y el nordeste de Europa. Pero cuando un mercader, allá por el año mil seiscientos, trajo las semillas a Londres, estas poblaron los jardines de las residencias más importantes. Esta clase precisamente es símbolo de riqueza, paz y felicidad ―continuó con la exposición―. ¿Por cuánto tiene pensado venderlas? 

	Elizabeth parpadeó varias veces, sorprendida por su conocimiento sobre plantas y confundida porque seguía sin mirarla como lo hacían los hombres que pasaban por su lado. Todo su interés se centraba en explicarle la historia de esas flores y la posible venta de estas. Ese comportamiento tan inocente e inusual la hizo sonreír y recordó que aquel hombre se divertía jugando con una cometa. 

	―¿Ha sido una descortesía preguntarle el precio? ―comentó Martin al no escuchar una respuesta.

	―No ―dijo Eli sin borrar la sonrisa de sus labios y centrándose en la conversación―. No lo ha sido. Pero la señora Spelman es quien las vende. 

	―¿No le ha preguntado cuál será su beneficio? ―espetó asombrado―. Ha de calcular el porcentaje de esos rendimientos. Tenga en cuenta que el resultado de lo que obtenga ha de superar el gasto que ha ocasionado su crianza. El tiempo que ha empleado en ellas es muy valioso, Elizabeth. Si la inversión es mayor que la ganancia, sería aconsejable que cambie de florista ―le dijo con tono de profesor, como si la estuviera regañando.

	En ese momento, ella soltó una sonora carcajada. ¡Era el hombre más raro de toda Inglaterra! Pensó, antes de conocerlo, que su hermana Mary era la única persona extraña del mundo. Sin embargo, había encontrado a otro ser muy semejante. Tal vez ese era el motivo por el que se sentía tan tranquila. Su falta de interés hacia ella la relajaba. 

	―Si la aburro, podemos cambiar el tema de nuestra charla ―comentó Martin sonrojándose. Apoyó las flores sobre su pecho y se levantó las gafas con la mano derecha para mirarla mejor. 

	Sonreía y en ese momento, la belleza de su rostro aumentó. Seguía sin comprender por qué su hermano le dijo que ella sufría una depresión. Hasta el momento, no había parado de sonreír y charlar con él. Eso contrariaba la versión de Philip, quien insistió en dejarle claro que todo el sufrimiento que poseía la joven se debía a su poca sociabilidad. Otra cosa que le pareció ilógica. Ella era risueña, educada y hablaba con sensatez. Una mujer tan bella y audaz como Elizabeth, podría tener el marido que desease. Bueno, esperaba que ahora no se fijara en otro hombre o sería él quien se sumergiría en una depresión… 

	―¿Por cuánto cree que deberían venderse estos crisantemos? ―terminó por preguntar Elizabeth al crearse un largo silencio.

	―¿Cuántos tallos tiene cada ramo? ―respondió Martin entornando los ojos. 

	―Doce.

	―¿Cuánto tiempo tardan en crecer?

	―Las sembré en noviembre y han he brotar entre febrero y principios de marzo. En verdad, tengo suerte de poseer un invernadero propio porque florecen antes y mejor que en otras zonas de Londres ―contestó Eli sin dejar de mirar el rostro de Martin. 

	Por cómo clavaba sus ojos en un punto fijo y movía los labios sin decir nada, dedujo que estaba valorando todos los posibles resultados. Esa abstracción del mundo que lo rodeaba, la despreocupación y el hecho de que no fuera capaz de prestar atención a las jóvenes que pasaban por la acera opuesta, quienes lo miraban asombradas, la hizo sonreír de nuevo. 

	―Examinando las inflorescencias de su forma, flores concéntricas tubulares y alargadas ―aclaró al ver la cara de espanto que puso Elizabeth―, advierto que son anémonas. Como bien ha dicho, muy difíciles de cultivar en zonas húmedas, pero su invernadero le facilita esa productividad. El cristal de este, si posee un grosor normal, mantendrá el…

	―¡Martin! ―exclamó aguantando otra carcajada.

	―Lo siento, no puedo frenar mi mente cuando empieza a calcular ―comentó ruborizándose de nuevo―. Aunque creo que cinco chelines por ramo es una cantidad adecuada pues, como bien dice, son las primeras de Londres y puede ofrecerlas como novedad ―concluyó mirando hacia delante.

	―¿Qué ganancia tendré de esos cinco chelines si solo me darán el diez por ciento de la venta? ―Sabía que la respuesta sería extensa, pero en el fondo se estaba divirtiendo con él. ¿Había dicho que era un hombre raro? Pues debía añadir a esa descripción el adjetivo de encantador. 

	―¿Le pagan por ramos semanales o por mensuales? ¿Cuántos les ha entregado? ―prosiguió Martin buscando la solución.

	Elizabeth se quedó mirándolo durante unos segundos y, por alguna extraña razón, se sintió feliz y calmada al encontrarse no solo en la calle, sino paseando con él. La hacía reír y no la intimidaba con miradas repulsivas. En realidad, la miró menos que a las flores. 

	―Hemos llegado ―dijo cuando ambos se colocaron frente a la floristería. Como imaginó, la solución sobre sus ganancias aún seguía en su cabeza. 

	―Cierto ―respondió Martin apartando con rapidez sus pensamientos―. Pero no le he dado la respuesta.

	―Quizá las cantidades que le he ofrecido no han sido las correctas ―consideró ella mirando los cristales de las lentes, empañadas por la humedad de las plantas. 

	¿Cómo había sido capaz de andar sin observar qué había frente a él? Otra pregunta que, si se la hacía, no hallaría la respuesta hasta la semana siguiente. 

	―Si lo desea, anote en una cuartilla los ramos que entrega, el coste final de estos y el tanto por ciento de ganancias. Cuando lo tenga todo, puede traérmelo a mi nueva casa, creo que no tendrá ningún problema en encontrarla ―expuso Martin entregándole los ramos.

	Elizabeth volvió a reír, aunque en esta ocasión las flores escondieron su risa. 

	―¿Cuándo compró la residencia de los Bohman? ―preguntó ella. Al momento, se arrepintió de hacérsela. No era adecuado hablarle de esa forma tan confiada, pese a que, tal como había dicho, eran casi familia.

	―Hace dos meses. Pero hasta ayer no pude abandonar el hostal en el que me hospedaba porque no habían finalizado las obras ―dijo con bastante enfado.

	―¿No le molestaré? ―Martin negó con la cabeza―. En ese caso, se las llevaré ―afirmó Eli. 

	―Perfecto. Nos vemos esta tarde. La estaré esperando sobre las cinco para tomar el té ―alegó dando un paso hacia atrás―. Si no le importa, dígale a su hermana Madeleine que me mande los pasteles de chocolate que me prometió. Llevo días soñando con ellos. 

	Eli abrió los ojos como platos. No la dejó pasmada que le pidiera los dulces, pues ella misma oyó cómo la pequeña le prometía una bandeja al verlo disfrutar cuando se los comía. Lo que la sorprendió fue la facilidad con la que él concertó una cita entre los dos sin denominarla de ese modo. Pero ¿estaría ella preparada para permanecer con un hombre sin nadie que los vigilara? Lo miró intrigada y su corazón continuó latiendo a un ritmo sosegado, apacible. No tenía nada que temer. Era Martin, el matemático, quien se había pasado todo el camino hablando sobre cálculos y fracciones de una libra. Seguro que el resto de la tarde se entretendría tanto con los datos que se olvidaría de que ella estaba presente.

	―Estaré en su hogar a las cinco ―manifestó Eli al fin.

	―Entonces, la esperaré. Aunque he de advertirle que ya estoy impaciente por su llegada. ―Al observar cómo parpadeaba la muchacha, aclaró con rapidez―. Esa impaciencia se debe a los pasteles, Elizabeth. Como le he dicho, se me hace la boca agua cuando los recuerdo. 

	En ese momento, ella pensó si debía sentirse ofendida o soltar una carcajada por sus ocurrencias. Sin embargo, mientras decidía qué opción elegir, sus ojos se clavaron en la boca de Martin y descubrió que, bajo aquella barba, se encontraban unos bonitos labios.  

	―A las cinco ―apuntó girándose con rapidez para no hallar más cosas interesantes sobre él.  

	―A las cinco ―repitió Martin antes de regresar a su hogar cavilando sobre la probabilidad de las ganancias y recordando el dulzor de los pastelitos.

	 


III
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	Una vez que Elizabeth entregó las flores a la señora Spelman, y tras anotar en una cuartilla las ventas realizadas desde que comenzaron a trabajar, se dirigió caminando hacia el hogar de Anne. Durante el largo trayecto, solo pensó en Martin y en el extraño paseo. Concluyó que estuvo cómoda, que disfrutó de la conversación y que se sorprendió al escucharlo hablar sobre flores. ¿Estas serían importantes para un matemático? Que ella recordase, durante las interminables horas que pasó con el profesor que contrataron sus padres cuando eran niñas, solo halló números y cálculos aburridos. Tal vez Martin las estudió porque le parecieron interesantes. Fuera el motivo que fuese, ella se quedó asombrada por su conocimiento y asumió que había pasado un rato agradable con un hombre muy inteligente. «Los que utilizamos la cabeza para algo más que para lucir bonitos sombreros, no reparamos en detalles absurdos. Nos centramos en las cosas importantes de la vida y olvidamos aquello que no lo son», recordó las palabras de Mary. Y era cierto. Martin, en ningún momento, la miró con expectación o deseo, como solían hacer los hombres. Él se abstrajo en los crisantemos y en los beneficios que podían aportarle.

	Cuando llegó a la residencia de su hermana mayor, las encontró en el salón matinal. Charlaban sobre el crecimiento del pequeño Roger y cómo le afectaría la llegada de un hermano. En ningún momento le preguntaron el motivo por el que decidió ponerse el vestido de color malva o por qué sonreía constantemente. Aunque advirtió que su madre la miraba con suspicacia. Nada se le escapaba a la astuta Sophia Arany… 

	―¿Cuántos ramos has entregado hoy a la señora Spelman? ―preguntó Anne al zanjar el tema sobre los terribles dolores que padecía por el embarazo.

	―Diez con doce tallos cada uno ―respondió Elizabeth volviéndose hacia ella.

	―¿Se han vendido todos los que llevaste la semana pasada? ―dijo Anne sorprendida. 

	―Sí. Este tiempo es muy apropiado para la venta de crisantemos. Aunque me entristece saber que esos bonitos ramos terminarán sobre varias lápidas. No se merecen un final tan tétrico ―aseveró.

	―Cada cosa tiene una función en esta vida y tus crisantemos son las flores más adecuadas para embellecer las tumbas de nuestros seres queridos ―expresó Sophia levantándose del asiento para depositar la taza de té sobre la mesita baja. Luego, sin apartar la mirada de su tercera hija, regresó a la butaca.

	Elizabeth no dijo nada, porque en aquel momento no le interesaba hablar sobre dónde terminarían sus flores, sino averiguar cuándo podría pedirle a Madeleine que preparara los pastelitos que le prometió a Martin. Por alguna extraña razón, no quería presentarse sin ellos. Al recordar los gestos que hizo al mencionarlos, volvió a sonreír. Estaba tan abstraída en esa divertida imagen mental que no fue consciente de que todas la observaron desconcertadas. Sin embargo, ninguna comentó nada al respecto. Fue ella quien finalmente habló. 

	―Madeleine, ¿cómo se llaman los bizcochos de chocolate que hiciste para Mary? ―preguntó para romper el silencio que se produjo después de su inesperada risa.

	―Pastelitos ―respondió la muchacha―. ¿Por qué lo dices?

	―¿Tendrás tiempo para preparar algunos? Los necesito para esta tarde ―explicó.

	―Sí. Tan solo necesito un par de horas y los tendrás sobre la mesa. 

	―¿Un par de horas? ―repitió Eli preocupada.

	―Una para elaborarlos y otra para que se enfríen. Si la capa de chocolate cruje al darle un bocado estarán más sabrosos ―explicó la pequeña.

	―¿Ahora te ha dado por comer dulces? ―preguntó Anne burlona―. Recuerda que si comes demasiados tu figura perderá su bonita silueta ―añadió.

	―No son para mí ―declaró mirando a la hermana mayor.

	―¿No? Entonces, ¿para quién son? ―intervino su madre.

	Elizabeth se movió incómoda en el asiento. Dudó sobre qué decir al respecto. Si les contaba que había hablado con Martin y que esa misma tarde se reuniría con él, empezarían un interrogatorio sin tregua. Pero tampoco quería mentirles, puesto que terminarían sabiendo la verdad cuando saliera de su hogar y se dirigiera hacia el de Martin. 

	―Como bien sabéis, desde hace un par de meses hemos visto trabajadores en la residencia de los Bohman ―decidió comenzar la charla desde el principio.

	―Sí, tu padre me comentó que el nuevo dueño ha decidido modernizar esa residencia, incluyendo luz eléctrica y baños con agua caliente ―expresó su madre―. Pero aún no conocemos quién la ha comprado ―añadió mirando a su hija pequeña, quien observaba a Eli sin parpadear.

	―Al salir de nuestro hogar descubrí quién lo ha hecho ―dijo alisando los pliegues de la falda de su vestido.

	―¿Quién es? ―intervino Josh expectante―. ¿Alguien que conocemos? 

	―Sí ―respondió agachando la cabeza―. Es Martin Giesler, el hermano de Philip.

	Eli no pudo observar la sorpresa que expresaron los rostros de su familia porque seguía mirando la tela de su vestido. Si lo hubiera hecho, se habría puesto nerviosa. Aquellos cuatro pares de ojos de diferentes colores y formas no solo expresaban asombro, sino también esperanza. Porque en aquel instante, todas recordaron la predicción que Madeleine hizo años atrás. Hasta la pequeña volvió a escuchar sus palabras en el interior de su cabeza: 

	«Solo he podido ver que el hombre a quien esperas aparecerá por el sendero que une nuestro hogar con el de los Bohman. No puedo confirmarte si es un familiar del matrimonio o pariente de alguien que pronto conoceremos, pero estoy segura de que será la persona con la que te casarás».
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